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Quizás alguno podría preguntarse, en un pri-
mer momento, la razón para incluir este

tema en el Cuso de Liderazgo Ético. Pero a poco
que se reflexione la razón aparece evidente: si
hemos hablado de la dignidad de la persona y
los derechos humanos, si hemos visto también
las deficiencias o errores de una cultura posmo-
derna, por alejarse de las raíces cristianas; si está
previsto hablar de la doctrina de la Iglesia sobre
la familia, la sexualidad, etc., resulta muy lógico e
incluso necesario remontarnos al motivo princi-
pal en el que fundamentar estas y otras ense-
ñanzas del Curso: la venida al mundo del Hijo de
Dios.

No queremos nosotros que nos suceda como
a los atenienses contemporáneos de San Pablo:
cuando llegó al areópago para hablarles del
“Dios desconocido” (Hch 17,23), ellos, tan ami-
gos de novedades, no supieron valorar la verda-
dera novedad que Pablo venía a anunciarles: a
Jesucristo, salvador del mundo, el único Dios
verdadero. Tampoco queremos asemejarnos al
irresponsable Pilatos en el inicuo proceso de
Jesús: cuando el Señor le dijo “todo el que es de
la verdad escucha mi voz”, Pilato contestó,
“¿Qué es la verdad?” (Jn 18,37-38), pero no
quiso escuchar la respuesta. Tiene delante a la
Verdad en persona, y perdió la ocasión de cono-
cerla. Nosotros sí queremos conocer la verdad,
la verdad del hombre, la verdad del mundo, la
verdad de Dios.

La Encarnación del Hijo de Dios

A lo largo de los siglos ha habido aconteci-
mientos verdaderamente importantes en la his-
toria de la humanidad: descubrimientos de
medicinas que han salvado millones de vidas,
descubrimientos también de nuevos mundos
que han cambiado la visión que hasta entonces
teníamos de nuestro planeta; determinados per-
sonajes históricos que han dejado una huella en
la historia, por su producción literaria o artística;
o viajes extraterrestres que durante siglos pare-
cerían de ciencia ficción; etc. Pero sin embargo
ninguno de esos momentos o acontecimientos
pueden ser llamados, en rigor, “la plenitud de los

tiempos”, porque ninguno da sentido a la vida
del hombre y del mundo ni le abre las puertas de
la salvación, meta última y decisiva de la perso-
na humana.

La expresión “plenitud de los tiempos” tiene
el aval indiscutible de no haber sido acordada
por consenso de los hombres, sino que nos
viene directamente de Dios a través de San
Pablo. Cuando escribe a los Gálatas dice: “al lle-
gar la plenitud de los tiempos, envió Dios a su
Hijo, nacido de mujer” (Gal 4,4).  Expresión que
para San Juan Pablo II, “se identifica con el mis-
terio de la Encarnación del Verbo, Hijo consus-
tancial al Padre y con el misterio de la Redención
del mundo”1.

El cumplimiento de la promesa

La Encarnación del Hijo de Dios es “la pleni-
tud de los tiempos” porque con su venida al
mundo comienza a cumplirse el plan redentor
trazado después de la caída de nuestros prime-
ros padres. Ya entonces se anunciaba la ene-
mistad radical entre la serpiente (el diablo) y la
mujer (Eva), “entre tu linaje y el suyo (Cristo,
Hijo de María, la nueva Eva); y “él (Cristo), te
herirá en la cabeza” (Gn 3,15). Y la Encarnación
del Hijo de Dios, por obra del Espíritu Santo, en
las entrañas virginales de María (cf Lc 1,29), es
el cumplimiento de la promesa, la plenitud de
los tiempos.

No ha habido ni habrá ningún hecho históri-
co de la trascendencia e importancia de la
Encarnación del Hijo de Dios. Así lo decide la
Santísima Trinidad, sin necesidad, sin derecho
alguno por nuestra parte, por amor al hombre,
para que Cristo dé la vida por él y le abra nue-
vamente las puertas del Cielo. 

Los planes de Dios sobre la creación del hom-
bre no podían quedar frustrados por el demo-
nio. Fuimos elegidos por Dios “antes de la crea-
ción del mundo para que fuéramos santos y sin
mancha en su presencia por el amor; predesti-
nados a ser hijos adoptivos por Jesucristo” (Ef

1. San Juan Pablo II, Carta Apostólica Tertio Millennio Adveniente,
10-XI-1994, n. 1.
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1,3-5), y esos planes no se habrían podido cum-
plir después de pecado original si Dios no deci-
de redimirnos. ¡Y quiso hacerlo, y del modo que
mejor manifiesta el amor al hombre y la grave-
dad de su pecado!: dándonos a su Hijo, igual a
nosotros en el todo menos en el pecado, hom-
bre perfecto sin dejar de ser Dios —su naturale-
za humana y su naturaleza divina unidas sin mez-
cla ni confusión en la persona divina del Verbo—
,  y siendo “de condición divina... igual a Dios”,
“se anonadó a sí mismo tomando la forma de
siervo, hecho semejante a  los hombres, y mos-
trándose igual que los demás hombres, se humi-
lló a sí mismo haciéndose obediente hasta la
muerte y muerte de cruz” (Fil 2,6-8).

Porqué la Encarnación 
es la plenitud de los tiempos

Plenitud de los tiempos porque viene al
mundo “el primogénito de toda la creación” (Col
1,15), pues “Dios crea el mundo por medio del
Verbo”, y por tanto El es “principio y arquetipo
de todas las cosas creadas por Dios en el tiem-
po”2. Además, “manifiesta plenamente el hom-
bre al propio hombre y le descubre la sublimi-

dad de su vocación”3.  De esta afirmación del
Concilio —atribuida al Cardenal Carol Wojtyla—
deducimos que necesitamos conocer a Jesucris-
to para llegar a un conocimiento acabado de
quién es el hombre, la persona humana. Sin ese
conocimiento, nos faltaría la referencia necesa-
ria, el “arquetipo” del ser humano: el conoci-
miento de sí mismos quedaría incompleto, no
sabríamos bien quién somos, no conoceríamos
nuestra semejanza con el mismo Hijo de Dios, y
difícilmente alcanzaríamos la meta a la que esta-
mos llamados.

Como escribe San Juan Pablo II, “con la encar-
nación del Hijo de Dios, la eternidad entró en el
tiempo, y la historia del hombre se abrió a un
cumplimiento trascendente en lo absoluto de
Dios”. Y de esta manera, “al hombre se le ofrece
una perspectiva inimaginable: puede aspirar a
ser hijo en el Hijo, heredero con Él del mismo
destino de gloria. La peregrinación de la vida
terrena es, por tanto, un camino que se realiza
en el tiempo de Dios. La meta es Dios mismo,
plenitud del tiempo en la eternidad”4. Esta
dimensión sobrenatural de la vida humana no la
habríamos conocido —decíamos— ni la habría-

3. C. Vaticano II, Gaudium et Spes, n. 22.
4. San Juan Pablo II, Homilía , 31-XII-1999.2. Ibidem, n. 3.
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mos podido alcanzar sin la redención del hom-
bre operada por Cristo con su encarnación,
muerte y resurrección. “El hombre halla en Dios
la plena realización de sí: esta es la verdad reve-
lada por Cristo. El hombre se autorrealiza en
Dios, que ha venido a su encuentro mediante su
Hijo eterno”5. Cristo “ha devuelto a la descen-
dencia de Adán la semejanza divina, deformada
por el pecado”. La naturaleza humana es “eleva-
da a una altísima dignidad”, porque el Hijo de
Dios, con su encarnación “se ha unido en cierto
modo a todo hombre”6.

Benedicto XVI escribe que “la alegría que
orienta el camino de cada cristiano, se funda en
una relación personal con Jesús, el sentido de
nuestra vida, Aquél en quien vale la pena tener
fija la mirada para ser iluminados por su Verdad
y poder vivir en plenitud (...) Solo en esta amis-
tad (con Cristo) se entreabren realmente las
grandes potencialidades de la condición huma-
na y podemos experimentar lo que es bello y lo
que libera”7.

Santo Tomás enseña que podemos llamar ple-
nitud del tiempo a la venida de Cristo por diver-
sas razones, entre ellas,  “por causa de la perfec-
ción del universo, porque entonces el universo
llegó a su máxima realización, cuando todas las
creaturas en el hombre volvieron a su Principio,
(cuando) la naturaleza humana fue asumida por
Dios, tal como se dice en Ef 1,10: llevarlo a cabo
en la plenitud de los tiempos”8.  Y por la abun-
dancia de la gracia: la Encarnación es plenitud
del tiempo “a causa de la abundancia de la gra-
cia que entonces se ha propagado, según se
dice en Jn1,16: de su plenitud todos hemos reci-
bido, y gracia por gracia”9.

Paradójicamente este momento trascendental
de la historia —la plenitud de los tiempos—
“acaeció en la mayor humildad”10, pues el pueblo
en el que nació, Israel, estaba dominado por el
imperio romano. Para los contemporáneos de
Jesús, “ese no era en modo alguno el mejor
momento”. De ahí se desprende que “la plenitud
de los tiempos no se define desde una perspec-

8. Santo Tomás, In 3Sent d.1,q.2, a.5,ex).
9. Santo Tomás, In 3Sent q.2, q.5, ex.
10. Ibidem,  n. 5.

5. Tertio Millennio Adveniente, n. 9.
6. Ibidem n. 4. 
7. Benedicto XVI,. Homilía, 13-I-2013.



— 5 —

tiva geopolítica”. Su importancia viene dada por
“ser el momento en el que Dios establece que
ha llegado la hora de cumplir la promesa que
había hecho” en el inicio de la humanidad. “Por
tanto, no es la historia la que decide el nacimien-
to de Cristo; es más bien su venida al mundo la
que permite a la historia alcanzar su plenitud”.
Así pues, “la plenitud de los tiempos es la pre-
sencia en nuestra historia del mismo Dios en
persona”11. De aquí debemos deducir que “tam-
bién nuestro tiempo personal encontrará su ple-
nitud en el encuentro con Jesucristo, Dios hecho
hombre”12.

Como es sabido, la historiografía profana,
pendiente de acontecimientos y personajes más
clamorosos, solo dedica “fugaces, aunque signi-
ficativas alusiones” al nacimiento de Cristo: Fla-
vio Josefo en “Antigüedades judías“13 a finales del
siglo I, en Roma, relatando el incendio de Roma
del año 64 que Nerón imputa injustamente a los
cristianos, seguidores de Cristo “ajusticiado por
obra del procurador Poncio Pilato bajo el Impe-
rio de Tiberio”. Otros autores como Suetonio,
biógrafo del emperador Claudio, el año 121,
habla de la expulsión de los judíos de Roma, ya
que “la inspiración de un cierto Cresto provoca-
ban frecuentes tumultos”14. Y otros15.

Es en el Nuevo Testamento donde encontra-
mos la luz plena sobre el acontecimiento de la
venida del Hijo de Dios. Como recuerda San
Juan Pablo II, “aun siendo documentos de fe, no
son menos atendibles, en el conjunto de sus
relatos, como testimonios históricos”16. Cristo,
verdadero Dios y verdadero hombre, aparece
como Señor del cosmos y Señor de la historia,
de la que es “Alfa y Omega” (Ap 1,8; 21,6) y
“Principio y el Fin” (Ap 21,6). En Cristo, Dios
Padre —que a lo largo de los siglos nos ha habla-
do por los profetas, muchas veces y de diversos
modos (cf Heb 1,1-2) nos lo ha dicho todo. Por
eso Jesucristo es “el nuevo comienzo de todo:

todo en Él converge, es acogido y restituido al
Creador de quien procede”17. Es “la recapitula-
ción de todo” (Ef 1,10).

Dios nos sorprende una y otra vez. Pensamos
que su venida al mundo debe ser como corres-
ponde a su poder y a su importancia. Y la reali-
dad es que “llega la plenitud de los tiempos y,
para cumplir esa misión, no aparece un genio
filosófico, como Platón o Sócrates; no se instala
en la tierra un conquistador poderoso, como
Alejandro. Nace un Infante en Belén. Es el
Redentor del mundo; pero, antes de hablar, ama
con obras. No trae ninguna fórmula mágica, por-
que sabe que la salvación que ofrece debe pasar
por el corazón del hombre. Sus primeras accio-
nes son risas, lloros de niño, sueño inerme de
un Dios encarnado: para enamorarnos, para que
lo sepamos acoger en nuestros brazos”18.

¿Cómo afecta la venida del Hijo de Dios a la
vida del hombre, más aún, a la creación
misma? San Juan Pablo afirma que “el hecho de
que el Verbo eterno asumiera en la plenitud de
los tiempos la condición de criatura, confiere a
lo acontecido en Belén hace dos mil años un
singular valor cósmico. Gracias al Verbo, el
mundo de las criaturas se presenta como cos-
mos, es decir, como universo ordenado. Y es
que el Verbo, encarnándose, renueva el orden
cósmico de la creación”19. San Pablo escribe a
los efesios  que Dios había prefijado en Cristo
ese designio “para llevarlo a cabo en la plenitud
de los tiempos: recapitular en Cristo todas las
cosas, las del cielo y las de la tierra” (Ef 1,10).
Hemos de saber ver a Dios a través de la crea-
ción. La ciencia no puede explicar ni el origen
ni la perfección de las leyes que mantienen el
orden del universo.

Para el cristiano, el tiempo tiene una gran
importancia, porque en él “se crea el mundo, en
su interior se desarrolla la historia de la salva-
ción, que tiene su culmen en la plenitud de los
tiempos de la Encarnación y su término en el
retorno glorioso del Hijo de Dios al final de los

17. Ibidem.
18. San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 36.
19. Tertio Millennio adveniente, n. 3.

11. Francisco, Homilía, 1-I-2016.
12. Ibidem.
13. Annales 15, 44,3.
14. Vita Claudii, 25,4.
15. cfr Tertio Millennio Adveniente, n. 5.
16. Ibidem.
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tiempos (...). Con la venida de Cristo se inician
los últimos tiempos (Cf Hb 1,2), la última hora (cf
1 Jn 2,18), se inicia el tiempo que durará hasta la
parusia”20.

En busca del hombre

Veamos ahora que Jesucristo “no solo habla
al hombre, sino que lo busca”, como a la oveja
perdida (cf Lc 15,1-7). ¿Y por qué lo busca?
“Porque lo ama eternamente (...)  y lo quiere
elevar a la dignidad de hijo adoptivo (...) Dios
busca al hombre movido por su corazón de
padre”21.

Dios nos busca porque nos hemos alejado
de Él. Desde hace décadas, la indiferencia reli-
giosa en España y en Occidente en general
afecta a muchas personas, que viven como si
Dios no existiera, y las consecuencias en la vida
de las personas, en las familias, en las costum-
bres e incluso en las leyes están a la vista: hay
una pérdida del sentido trascendente de la vida
humana, y el relativismo y el materialismo
impregnan la vida de millones de jóvenes y no
tan jóvenes, que carecen ya de un conocimien-
to adecuado de la religión, de la Iglesia y de
Dios.

Dios nos busca no para obligarnos a seguir-
le; “si alguno quiere ser mi discípulo...” (Mt
16,24). Nos invita. Y lo hace porque nos ama y
desea nuestro bien y nuestra salvación, pues
para eso ha venido al mundo y para eso ha
querido morir libremente en la Cruz. 

La debilidad humana consecuencia del peca-
do original, un acomodaticio sentido de la liber-
tad y un erróneo sentido de la felicidad lleva al
hombre a rechazar esa invitación y seguir lo
que le resulta más fácil y placentero. No
emplea su libertad en buscar la verdad y en
hacer el bien, que es lo que nos hace libres, y
por tanto en realidad no es libre sino esclavo
de sus desordenadas pasiones. Y no encontra-
rá la felicidad que espera tener, porque no está
en la mera satisfacciones de nuestros deseos y

pasiones, sino en amar el bien. Por todo esto
Dios nos busca.

Un consejo a los agnósticos 

Para aquellos que se declaran agnósticos, y
que por tanto no saben si Dios existe, sería más
inteligente elegir la opción de vivir “como si
Dios existiera”, en vez de lo contrario, porque
si se equivocan y Dios existe, las consecuen-
cias serán graves: ¡porque se juegan su felici-
tad eterna, pero también la verdadera felicidad
en este mundo! Dios es amor (1 Jn 4,18), y
cuanto más le amemos y más nos asemejemos
a Él más capacidad de amar tendremos. La ver-
dadera felicidad, lo creamos o no, está en amar
y en ser amados. Nos dice el Catecismo de la
Iglesia Católica que “Dios creó todo para el
hombre (cf. GS 12,1; 24,3; 39,1), pero el
hombre fue creado para servir y amar a Dios y
para ofrecerle toda la creación”22.

Decía Benedicto XVI, que “el valor de la vida
resulta evidente sólo si Dios existe. Por eso,
sería hermoso si los no creyentes quisieran
vivir «como si Dios existiera». Aunque no ten-
gan la fuerza para creer, deberían vivir según
esta hipótesis; en caso contrario, el mundo no
funciona. Hay muchos problemas por resolver,
pero jamás se resolverán del todo si no se
pone a Dios en el centro, si Dios no vuelve a
ser visible en el mundo y determinante en
nuestra vida. Quien se abre a Dios no se aleja
del mundo y de los hombres, sino que encuen-
tra hermanos: en Dios caen nuestros muros de
separación, todos somos hermanos, formamos
parte los unos de los otros”23.

La drámatica experiencia histórica 

El Papa Francisco tras recordar que “nuestro
tiempo personal (el de cada uno) encontrará su
plenitud en el encuentro con Jesucristo, Dios
hecho hombre”24, mira la realidad del tiempo

22. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 358.
23. Benedicto XVI, Mensaje a los participantes en el encuentro
“Atrio de los gentiles” en Portugal, 13-XI- 2012.
24. Francisco, Homilía 1-I-2016. 

20.  Ibidem, n. 10.
21.  Ibidem, n. 7.
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presente, que contrasta “con la dramática expe-
riencia histórica”, con  los signos opuestos nega-
tivos “que nos hacen creer que (Dios) está
ausente”, y la plenitud de los tiempos “parecen
desmoronarse ante la multitud de formas de
injusticia y de violencia que hieren cada día a la
humanidad”. 

Efectivamente ese contraste podría llevarnos
al desaliento y a dudar que podamos hablar de
plenitud de los tiempos. Pero hemos de tener en
cuenta que Dios ha querido “correr el riesgo de
nuestra libertad”25, sabiendo que podíamos utili-
zarla mal, incluso contra Él —como así hicimos, y
seguimos haciendo—, pero sin libertad no podrí-
amos amarle ni conocerle, ni podríamos partici-
par de su vida. Hemos de caer en la cuenta del
infinito amor de  Dios por los hombres y su infi-
nita misericordia: Dios se habría encarnado y
habría estado dispuesto a morir en la Cruz aun-
que solo una persona respondiera a su amor;
hubiera estado dispuesto a llevar a cabo su plan
redentor simplemente para ofrecernos la opción
libre de aceptarlo.

Pero no ha sido uno, sino muchos, innumera-
bles los que a lo largo de los siglos han acogido

el amor de  Dios y han correspondido. Empe-
zando por María, Madre de Dios. “Ella se nos
presenta como un vaso siempre rebosante de la
memoria de Jesús, Sede de la Sabiduría, a la que
podemos acudir para saber interpretar coheren-
temente su enseñanza”26.

Nuestro tiempo personal

Me parece que ha quedado suficientemente
expuesto porqué la venida del Hijo de Dios es la
plenitud de los tiempos. A la vez, esas razones
nos hacen ver la importancia decisiva que tiene
para nosotros esa venida, que no se limita a la
época en la que Nuestro Señor vino al mundo,
sino que se prologará hasta el fin de los tiempos,
porque Él es “Señor del tiempo”. El tiempo
queda enmarcado para siempre con esa presen-
cia física los años que vivió en la tierra, y des-
pués y hasta siempre en su presencia sacramen-
tal, en la acción de Espíritu Santo en la Iglesia y
en las almas. Por tanto, nuestro tiempo, nuestra
vida, ha de valorarse en función de cómo res-
pondamos a los planes que Dios tiene para cada
uno de nosotros, durante los años de nuestra

25. Es Cristo que pasa, n. 113. 26. Francisco, Homilía 1-I-2016.
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existencia; depende de cómo empleemos el
tiempo en cooperar con los planes para los
cuales el Hijo de Dios vino a la tierra.

Ordinariamente programamos nuestro tiem-
po a corto y medio plazo para objetivos profe-
sionales, familiares... Es bueno y conveniente,
para seguirlos de cerca y evaluarlos oportuna-
mente. Si tenemos sentido sobrenatural, si nos
importa aprovechar el tiempo de cara a Dios,
en todo quehacer debemos preguntarnos si
contribuye a dar gloria a Dios, si en ese plan
buscamos identificarnos con lo que Dios nos
pide. Es decir, si procuramos que nuestros
planes no tengan objetivos meramente huma-
nos, temporales, sino que tengan valor de
eternidad.

Buscar esta finalidad en todo implica tratar a
Dios de modo habitual, diariamente, en la ora-
ción, en la Eucaristía, ofreciéndole nuestras
tareas. Con rectitud de intención y con una
buena formación doctrinal.

Si procuramos vivir así, tendremos el deseo
eficaz de que nuestros tiempos —el hoy y
ahora de la sociedad en la que vivimos— sean
también tiempos de Dios: que Dios esté pre-
sente en la vida de los pueblos, en las modas,
en las costumbres, en las leyes. Una presen-
cia que no limita nuestra libertad en todas las
cuestiones opinables, y a la vez asegura la
bondad moral de esas leyes y costumbres,
porque serán respetuosas con la dignidad de
la persona, desde su concepción hasta sus
muerte natural, respetuosa con la familia y el
matrimonio, sin caer en graves errores en la
sexualidad contrarios a la naturaleza humana,
y tantos otros temas que configuran la socie-
dad. Esta es la gran tarea de todos los cristia-
nos laicos y todos los hombres de buena
voluntad. 

San Pablo lo expresaba de esta manera: se
trata de “recapitular en Cristo todas las cosas,
del cielo y de la tierra” (Ef 1,11). Y Benedicto
XVI lo comenta así: “significa que en el gran
designio de la creación y de la historia, Cristo
se erige como centro de todo el camino del
mundo, piedra angular de todo, que atrae a Sí
toda la realidad, para superar la dispersión y el

límite y conducir todo a la plenitud querida por
Dios (cf. Ef 1, 23)”27.

Más ampliamente añade el Papa: “Nosotros
existimos en la mente de Dios desde la eterni-
dad, en un gran proyecto que Dios ha custodia-
do en sí mismo y que ha decidido poner por
obra y revelar «en la plenitud de los tiempos» (cf.
Ef 1, 10). San Pablo nos hace comprender, por
lo tanto, cómo toda la creación y, en particular,
el hombre y la mujer no son fruto de la casuali-
dad, sino que responden a un designio de bene-
volencia de la razón eterna de Dios que con el
poder creador y redentor de su Palabra da ori-
gen al mundo”. 

Subrayando lo ya comentado, este designio
de Dios con relación al hombre, ¿cómo afecta a
nuestra existencia? Según Benedicto XVI. Le
afecta de tal modo que “nuestra vocación no es
simplemente existir en el mundo, estar inserta-
dos en una historia, y tampoco ser sólo criaturas
de Dios; es algo más grande: es ser elegidos por
Dios, antes aun de la creación del mundo, en el
Hijo, Jesucristo. En Él, por lo tanto, nosotros ya
existimos, por decirlo así, desde siempre. Dios
nos contempla en Cristo como hijos adoptivos
(...) La iniciativa divina precede a toda respuesta
humana: es un don gratuito de su amor que nos
envuelve y nos transforma.28 “Esta realidad es
grandiosa, y sin mérito por nuestra parte.

Pero como decíamos Dios respeta nuestra
libertad, y somos nosotros los que decidimos
cómo queremos vivir; si queremos correspon-
der o no a este deseo de Dios para vivir como
hijos suyos, y dar “plenitud”, humana y espiri-
tual, a nuestra existencia.

Podríamos seguir sacando consecuencias a
este modo de vivir que Dios ha querido para sus
hijos los hombres. Permitidme que simplemente
me limite a aconsejaros un libro que publiqué
hace dos años, “El cristiano luz del mundo”, en
el que comento más detenidamente esas conse-
cuencias29.

27.  Benedicto XVI, Audiencia 5-XII-2012.
28.  Ibidem
29.  J. Moya, El cristiano, luz del mundo. Ed. Palabra, 2019, 325
pgs.




